Por el presente romance

Se ruega a la autoridad

Que con el mismo rasero

Trate  al tocino de albelda

Que al toro de los toreros:

Gobierno y Oposición

En algo si que concuerdan:

Que muera un toro en la plaza

Es parte de nuestra fiesta:

Primeramente lo pican.

Luego lo banderillean.

Entre tanto mientras tanto,

Entre todos lo torean.

Cuando no da mas de sí,

El matador lo sablea.

¿y esta hazaña es menos cruenta

Que sajar la yugular

Con mano firme y certera

De un tocino cebado

Tal como siempre se hiciera?

Sigue habiendo dos españas:

Los señoritos torean,

Lidian y matan toritos.

Para lavar su conciencia,

El gobierno ha prohibido

Que muera un cerdo en albelda:

Mejor en el matadero,

Entre  ganchos, recholetas...

Uno mas entre un millón,

Alli donde nadie lo vea.

Si muere el toro en la plaza,

Bajo el sol, sobre la arena,

por qué le han robado al cerdo

Su única imagen soberbia:

Su sacrificio en la plaza:

Porque es carne para el pobre

La que se otorga en ofrenda?

Sigue habiendo dos españas

Y siguen igual de hipocritas

Aquellos que nos gobiernan:

Con los toros no se meten

Que mueven muchas pesetas.

Como hay que colgar a alguno,

Al pobre cerdo de albelda,

En vez de matarlo en público

En privado lo deguellan.

Un flaco balance queda:

El cerdo sigue igual muerto.

La fiesta se queda tuerta...

Sería sabia decisión,

Que dando un golpe al timón,

Esta absurda prohibición

Sin más desapareciera:

Al tocino le da igual;

Respetar la tradición,

Es bueno para aragón

sobre todo para albelda.

Ojala esta petición

La recoja alguien que pueda

Tirar de unos cuantos hilos

Para que esto así sea.

Según  versión  de  D. F. de  Oteyala.

 Romancero  de los Tirurirus frí ,

que para algo estaba allí

